
EL 
CREDO 
“JESUCRISTO SUBIÓ A LOS 

CIELOS, 
Y ESTÁ SENTADO A LA 

DERECHA DE DIOS, PADRE 
TODOPODEROSO” 



“JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS, 
Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DE DIOS, 

PADRE TODOPODEROSO” 
 

59 "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al 
Cielo y se sentó a la diestra de Dios" (Mc 16, 19). El Cuerpo de 
Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo 
prueban las propiedades nuevas y sobrenaturales, de las que desde 
entonces su cuerpo disfruta para siempre (cf. Lc 24, 31; Jn 20, 19. 
26). La última aparición de Jesús termina con la entrada irreversible 
de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la nube y por el 
cielo donde él se sienta para siempre a la derecha de Dios (cf. Hch 1, 
9; cf. también Lc 9, 34-35; Ex 13, 22); (cf. Lc 24, 51); (cf. Mc 16, 
19; Hch 2, 33; 7, 56; 
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663 Cristo, desde entonces, está sentado a la derecha del Padre: 
"Por derecha del Padre entendemos la gloria y el honor de la 
divinidad, donde el que existía como Hijo de Dios antes de todos los 
siglos como Dios y consubstancial al Padre, está sentado 
corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue 
glorificada" 
666 Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos precede en el Reino glorioso 
del Padre para que nosotros, miembros de su cuerpo, vivamos en la 
esperanza de estar un día con Él eternamente. 
667 Jesucristo, habiendo entrado una vez por todas en el santuario 
del cielo, intercede sin cesar por nosotros como el mediador que nos 
asegura permanentemente la efusión del Espíritu Santo. 


